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El que se mantenga firme será salvo  

Noviembre 14, 2021 – Rev. Héctor Hoppe 

 

Marcos 13:5-13 

Jesús les respondió: «Cuídense de que nadie los engañe. 6 Porque muchos vendrán en mi 

nombre, y dirán: “Yo soy el Cristo,” y a muchos los engañarán. 7 Cuando oigan hablar de guerras 

y de rumores de guerras, no se angustien, porque así es necesario que suceda, pero aún no será 

el fin. 8 Se levantará nación contra nación, y reino contra reino, y habrá terremotos en muchos 

lugares, y habrá también hambre. Esto será el principio de los dolores. 9 Pero ustedes tengan 

cuidado; porque los entregarán a los tribunales, y los azotarán en las sinagogas; por causa de 

mí los harán comparecer ante gobernadores y reyes, para dar testimonio ante ellos. 10 Pero 

antes tendrá que proclamarse el evangelio a todas las naciones. 11 Cuando los arresten y los 

hagan comparecer, no se preocupen por lo que deben decir, sino sólo digan lo que en ese 

momento les sea dado decir. Porque no serán ustedes los que hablen, sino el Espíritu Santo. 12 El 

hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y los hijos se rebelarán contra los 

padres, y los matarán. 13 Por causa de mi nombre todo el mundo los odiará a ustedes, pero el 

que resista hasta el fin, se salvará. 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 

• La admiración que los discípulos tenían del templo de Jerusalén, provoca una reacción de 

Jesús que los perturba. Tenemos que entender cuál es la historia de ese templo. En los 

comienzos de la historia del pueblo de Israel solo había altares hechos con unas piedras 

para el sacrificio, sin mucho lujo. Israel se sentía incómodo con esto, porque los babilonios y 

los egipcios, por ejemplo, tenían templos fastuosos donde moraban sus dioses. Con eso en 

mente, el Rey David quiere construirle un templo a Yahvé, pero Dios no se lo permite. Es 
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entonces Salomón quien finalmente construye el templo, que luego fue destruido y 

reconstruido, y finalmente ampliado por el Rey Herodes poco antes del nacimiento de 

Jesús. Esto nos enseña que Dios quería que su pueblo lo adorara en espíritu y en verdad, sin 

que tuviera la necesidad de tener un ícono identificativo de su religión. El templo del pueblo 

de Dios será construido por Jesucristo con piedras vidas, con cada cristiano. 

• Los discípulos admiraban la magnificencia del templo. A lo mejor no conocían 

personalmente los templos de los imperios vecinos, pero estaban seguros de que el de 

Israel era el más magnífico. El templo les daba identidad. Entonces, el anuncio que hace 

Jesús de la destrucción del templo los deja temblando. Si el elemento identificativo, el 

mismo centro del pueblo de Israel es destruido, ¿qué queda? Poco después, los discípulos 

aprenderán que el nuevo templo de Dios se mueve, va de un lado a otro y tiene la 

capacidad de cobijar a todos los creyentes del mundo a la vez. Así es la iglesia. Es 

interesante notar que es Pedro quien en su epístola afirma esta verdad: “Y ustedes también, 

como piedras vivas, sean edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer 

sacrificios espirituales que Dios acepte por medio de Jesucristo” (1 Pedro 2:5). 

• La ansiedad de los discípulos no se calma con la explicación de Jesús sobre el anuncio de 

destrucción. Jesús responde con señales universales, comunes. Parecen más bien señales 

que nos recuerdan la realidad de una creación caída en pecado. No hay nada espectacular 

en esas señales, son bien habituales, las vemos todos los días: odio entre las familias, 

mucho sufrimiento, engaños, castigos e injusticias por doquier. 

• Pero aquí viene algo más importante, las advertencias: “Cuídense de que nadie los engañe” 

(v 5). “Tengan cuidado” (v 9). Jesús no hará desaparecer por arte de magia todos los 

peligros, sino que nos advierte de esos peligros y nos promete que “El que resista hasta el 

fin, se salvará” (v 13).  
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• Jesús mismo, como templo de Dios, pronto será destruido, aunque temporalmente. Pero el 

domingo de la semana siguiente Dios reconstruirá en el Jesús resucitado el templo donde 

todos habitaremos, aquí en esta tierra llena de peligros y desilusiones, y luego eternamente 

en las moradas celestiales junto con todos los creyentes del mundo de todos los tiempos. 

• Toda esta situación lleva a Jesús a pronunciar el anuncio más importante que hace palidecer 

todo lo que acontecerá en el futuro de la historia mundial: “Antes tendrá que predicarse el 

evangelio a todas las naciones” (v 10). Nuestra admiración ahora se mueve de las grandes 

piedras y de los colosales edificios al templo que es Jesucristo. Él es simple, enorme, 

indestructible. Él es nuestro templo espiritual, el que se puede encontrar en su Palabra, en 

el Bautismo, en la Santa Cena, en las obras de amor de los cristianos, en el anuncio del Dios 

de paz que trae perdón de los pecados al ser humano arrepentido. 

• Las destrucciones, las persecuciones, los castigos y los odios imperantes en el mundo caído 

no son ni serán un freno para el anuncio del Evangelio. Hasta el día de hoy, el Evangelio de 

Jesucristo fue proclamado en muchas naciones del mundo al altísimo costo de vidas 

humanas. El mundo ha sido regado con mártires que “se cuidaron” de las fuertes 

tentaciones y persecuciones y “permanecieron firmes hasta el fin”.  

 

PARA REFLEXIONAR 

 

1. El templo de Jerusalén fue usado para darle identidad al pueblo de Israel.  

i. ¿Dónde buscas tu identidad cristiana?  

ii. ¿Pueden tu familia y tus amigos y compañeros de trabajo ver tu fe? 

2. Tantas veces usamos la expresión “vamos a la iglesia”, como si la iglesia de Jesús fuera un 

lugar o un edificio. A veces hemos puesto mucho esfuerzo en el edificio de adoración 
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porque de ahí deriva en cierto sentido nuestra identidad. Jesús apunta más allá de esto. Él 

es el templo en el cual nos congregamos. Congregarnos en el nombre de Jesucristo es una 

manera de cuidarnos. La advertencia de Jesús es absolutamente seria, porque vendrán 

muchos engañadores.  

i. ¿Cómo cuidas tu fe?  

ii. ¿Cómo cuidas la fe de los tuyos? 

3. Dios ha sido muy generoso con nosotros. No solo nos advierte que nos cuidemos, sino que 

también nos provee lo necesario para nuestro cuidado, específicamente su Santa Palabra y 

la Santa Cena.  

i. ¿Usas con frecuencia esos medios de gracia para cuidarte? 

4. ¿Qué significa para ti esta sentencia de Jesús: “Pero antes tendrá que proclamarse el 

evangelio a todas las naciones”? Para mí significa que ninguno de los peligros de este 

mundo impedirá que Dios siga adelante con su plan de proclamar el perdón de los pecados 

a todas las naciones. También me siento llamado e involucrado para ser uno de los 

mensajeros del evangelio. ¿Piensas lo mismo? 


